
Proseguimos aquí la publicación 
del trabajo enunciado en el título, 
iniciada en el número 46 de AITIM. 

2.3. Medidas de 
prevención propias 

de algunas categorías 
de sierras circulares: 

2.3.1. Sierras para cortes 
al hilo: 

2.3.1.1. Sierras de hojas 
múltiples inferiores: 

En las sierras de hojas múl- 
tiples generalmente es impo- 
sible colocar cuchillos diviso- 
res. Hay que contar, en esos 
casos, con rechaces. Estos po- 
drán, a veces, frenarse o neu- 
tralizarse por el rodillo pre- 
sor; pero la experiencia nos 
demuestra que muchas veces 
no se logra. Por tanto, es ne- 
cesario prever otra parada, 
generalmente en forma de 
una o dos filas de lengüetas 
de retención. Por último, pa- 
ra neutralizar las piezas que 
no hubieran sido paradas por 
los dispositivos dichos, es 
bueno el bordear la mesa con 
paredes laterales fijas y co- 
locar, en el extremo de la 
mesa, una pared de retención 
vasculante o una serie de len- 
güetas invertidas (fig. 33). 

2.3.1.2. Sierras de hoja 
superior con cinta 

transportadora: 
Las protecciones son, en 

principio, semejantes a las 
descritas. En el caso en que 
sea posible colocar cuchillos 
divisores, éstos tendrán una 
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forma rectangular por detrás 
y su arista inferior penetrará 
en las ranuras de la cinta 
transportadora (fig. 34). La 
figura 35 muestra una má- 
quina con tres filas de len- 
güetas de retención. 

2.3.2. Sierras circulares para 
tronzar: 

2.3.2.1. Sierras pendulares: 
En las sierras pendulares, 

el árbol que soporta la hoja 

está fijo a un caballete sus- 
pendido a modo de un pén- 
dulo de eje superior. El ase- 
rrado se obtiene por el ba- 
lanceamiento del caballete, 
mientras la pieza a serrar 
permanece fija sobre la mesa. 

La hoja debe estar cubier- 
ta por un capó fijo para la 
parte que no trabaja y, de- 
lante, un capó regulable. Es- 
te debe construirse de modo 
que se mueva paralelamente 
a la mesa durante el balan- 
ceo del péndulo. El dibujo 36 
muestra una d i s~os ic ih  qtie 
responde a este principio. 
Para que la hoja no pueda 
hacer saliente en la parte an- 
terior de la mesa, el recorri- 
do del péndulo debe limitarse 
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Protección de una sierra automática múltiple. De izquierda a derecha: cárter de 
cobertura de las hojas; barra de protección; lengüetas de retención; paredes la- 
terales y, al final de la mesa, pared de protección basculante. 

Fig. 34 

Cuchillo divisor sobre una sierra automática de delinear de cinta transportadora 



^ '  - hacia delante por una viga 
I fija, por una cadena o por un 

7 tenido por' un bloqueo auto- ' mático. Una buena empuña- 
dura debe permitir el accio- 
nar fácilmente el péndulo (fi- 
gura 37). 

Protecciones de una sierra automática rras llamadas "in- 
de delinear de cinta transportadora de vertidas". es decir. en las aue 

Fig. 35 Se construyen también sie- 
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tres líneas de lengüetas de retención. el caballLte de soporte del ir- 
E., 

Fig. 37 
Sierra pendular provista de una cadeneta 
que limita el movimiento hacia adelante y 
de bloqueo atrás. 

bol de la sierra pivota sobre 
un eje inferior. Los protec- 
tores de estas sierras deben 
responder a las exigencias 
que acabamos de mencionar. 
Si el movimiento del caballe- 
te está asegurado por un pe- 
dal, éste estará recubierto 
para que no pueda pisarse 
inadvertidamente. 

- 
Fig. 36 
Capó protector regulable de guía paralela para sierra pendular: 1. Cuchillo divi- 
sor.-2. Capó protector f i j o . 3 .  Parte deslizante del capó protector .4 .  Boquilla 

2.3.2.2. Sierras de movimiento 7 

rectilíneo: 
Son sierras en las que la 

hoja se desplaza linealmente, 
en vez de oscilar alrededor 
de un eje, como ocurre en las 
sierras circulares. Los men- 
cionados principios de pro- 
tección de las precedentes 
sierras permanecen entera- 
mente válidos para este caso. 

2.3.2.3. Sierras de 
trocear con la hoja 

en reposo bajo la mesa 
y capo-presor automático: 

Existen máquinas en las 
que, en reposo, la hoja está 
bajo la mesa y el capó de pro- 
tección alto. Durante el em- 
brague efectuado por un pe- 
dal, el capó, mandado hidrau- 
licamente, desciende sobre la 
pieza a serrar y la mantiene 
presionada mientras la hoja 

Fig. 38 
Sierra circular de trocear con capó-presor automático: 1. Protector fijo que recubre 
el mecanismo.-2. Capó-presor que baja hacia la madera al embragar.-3. Pieza 
de madera a serrar.". Mando de dos manos. 



Fig. 39 

2.3.2.4. Sierras de leña 
y astillas: 

as piezas a trocear tienen 
formas más diversas y 

den ser combadas o tor- 
as. La madera de astillas 

neralmente es desigual, nu- 
a y resinosa; además, y 
frecuencia, húmeda. To- 

s estos factores hacen pe- 
ros0 su aserrado si, sim- 

, se la sostiene con 
Por tanto, es indis- 

, en estas máquinas, 
que un dispositivo permita 

mantener en su sitio firme- 
mente a la madera. Puede tra- 
tarse, por ejemplo, de una 
garra que fije la madera, de 
una palanca-presora, de una 
carretilla o un caballete por- 
tamadera. 

Un capó protector fijo debe 
cubrir toda la parte de hoja 
que no trabaja. El protector 
de la parte que trabaja solo 
debe liberar el sector de la 
hoja necesario para el aserra- 
do y ello sólo durante el ase- 
rrado. Al terminar el corte el 
protector deberá recubrir au- 
tomáticamente la parte libe- 
rada. La figura 39 indica una 
solución para las sierras de 
leña de mesa. La figura 40 se 
refiere a un modelo de caba- 
llete oscilante. 

Si las sierras de leña se uti- 
lizan como sierras circulares 

Sierra para leña de mesa: A, protección por debajo de la mesa; B. capó protector 
por encima de la mesa; C, paragolpes; D. dispositivo que impide el basculamiento 
de la mesa y limita su carrera; E, dispositivo de llamada. 

Fig. 40 
Sierra para leña de caballete 
oscilante. 

I 
de mesa su protección debe Protección de las sierras circulares de mano: 1. Capó protector f i j 0 .R .  Empuña- 

rse y hacerse por dura.-3. Cuchillo divisor regulable.4. Capó protector móvil. 
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Fig. 41 



compkh actrde a -10 indica- 
do para éstas. 

2.3.3. Sierras circulares portáti- 
les o sierras circulares 
de mano: 

Elstas sierras se utilizan ca- 
da vez más en talleres y en 
obras. Se prestan a múltiples 
trabajos, pero tienen un gran 
riesgo si su protección es in- 
suficiente. Causan, principal- 
mente, heridas en las manos 
y los muslos. 

La primera condición de se- 
guridad es que la sierra sea 
de fácil manejo. Deberán pro- 
hibirse sierras que alcanzan 
un peso de 30 kg. y la po- 
tencia de varios caballos, co- 
mo existen algunas. 15 kg. 
parece ser el peso máximo 
aceptable para un útil "por- 
tátil". 

El principio de la protec- 
ción es semejante al de las 
máquinas fijas. Hace falta un 
cuchillo divisor regulable pa- 
ra cubrir la hoja por detrás 
y prevenir los rechaces, un 
capó protector fijo que recu- 
bra la parte superior de la 
hoja y un capó protector mó- 
vil automático que recubra la 
parte que trabaja de la hoja 
(fig. 41). 

El cuchillo divisor debe ser 
regulable. Para las máquinas 
cuya altura de corte puede 
modificarse pivoteando la me- 
sa alrededor de un eje, es ne- 
cesario montar una guía pa- 
ralela del soporte para que el 
cuchillo permanezca en bue- 
na posición en todas las altu- 

Fig. 43 

Sierra circular de mano montada como 
sierra circular de mesa con las protec- 
ciones necesarias: 1. Cuchillo divisor.- 
2. Capó protector regulable.4. Guía 
intermediaria regulable.4. Impulsores. 

ras de corte (fig. 42). Esta 
guía no es indispensable p& 
ra las sierras en las que la 
altura máxima de corte no 
sobrepase los 50 mm. 

E,l equipo eléctrico de estas 
máquinas debe ser muy cui- 
dado y resistente, por la ma- 
nipulación, a veces brutal, en 
las obras. Está indicado para 
las tensiones de 125 V. y más, 
y asegurar la alimentación en 
corriente por medio de un 
transformador de ~rotección 
de embobinados separados. 

Cuchillo divisor de guía paralela para sierra circular portátil: A, posición en la 
máxima altura de corte; B, posición en la mínima altura de corte. 

Ocurre que una máquina 
portátil se monte como sierra 
circular de mesa. En este ca- 
so, el capó protector deberá 
responder a las condiciones 
fijadas para estas máquinas 
(fig. 43). 

3. LOS METODOS 

DE TRABAJO 

Hemos visto que las sierras 
circulares son máquinas pe- 
ligrosas. Exigen, por parte de 
quien las utiliza, un perfecto 
conocimiento de la máquina, 
un reglaje correcto de los pro- 
tectores y buenos métodos de 
trabajo. Pero, desgraciada- 
mente, la aparente simplici- 
dad de las sierras circulares 
incita a usarlas a las personas 
menos calificadas. 
Este estudio no puede incluir 
un tratado sobre el trabajo de 
la madera. Sin embargo, de- 
bemos recordar algunos prin- 
cipios fundamentales de se- 
guridad: 

a)  Sólo las personas for- 
madas y entrenadas por es- 
pecialistas en el manejo de 
sierras circulares deben utili- 
zarlas. 

Fig. 44 

Empuñadura-impulsora .Suva=.: 1. Mon- 
tura de acero dulce.-2. Empuñadura de 
madera. - 3. Porta-puntas f ron ta l .4 .  
Porta-puntas vertical.-5. Tope lateral.- 
6. Resorte lateral.-S, puntas de acero. 



b) La utilización correcta 
de los protectores deberá for- 
mar parte de la formación 
que se dé. 

C) Debería retirarse la au- 
torización para utilizar sie- 
rras circulares a toda persona 
que no utilice, o utilice mal, 
los protectores. 

d) Los métodos de trabajo 
que se enseñan deberán ten- 
der a garantizar la seguridad. 
La formación deberá insistir 
sobre todos los medios auxi- 
liares que permitan tener las 
manos alejadas de la hoja. 

Este último punto merece 
un examen especial, porque 
es muy importante en la for- 
mación de los aserradores. 
Cuando la pequeña dimen- 
sión de la pieza a serrar in- 
vita a las manos a aproxi- 
marse demasiado a la hoja, 
es indispensable utilizar un 
impulsor, es decir, una pieza 
de madera de forma apropia- 

Fig. 45 - - 
Empuñadura-impulsara colocada en una 
pieza de  madera. 

da que, a distancia permita 
empujar la madera y presio- 
narla contra la mesa y con- 
tra la guía. Los impulsores 
de fortuna, cogidos de entre 
los desperdicios de madera, 
con cualquier forma y des- 
provistos de empuñadura que 
asegure una buena sujeción y 
una protección de las manos, 
son peligrosos. 

La empuñadura "Suva" se 
fija muy sólidamente en al- 
gunos segundos en cualquier 
parte de la madera (figs. 44 
y 4 9 .  La figura 46 muestra 
un ejemplo de utilización de 

Fig. 46 
Ejemplo de empleo de ernpuñaduras- 
impulsoras. 

impulsores provistos de estas 
empuñaduras. T o d a sierra 
circular en la que la madera 
se conduce a mano deberá es- 
tar obligatoriamente equipa- 
da con dos impulsores colo- 
cados en lugares fácilmente 
accesibles sobre la máquina. 
Para el aserrado de piezas 
anchas, donde los impulsores 
no son indispensables, es con- 
veniente tener las manos en 
buena posición (fig. 47). 

Señalamos, por último, que 
para el aserrado de piezas 
largas es indispensable, si no 
se dispone de carretilla o una 
mesa grande, utilizar cami- 
nos de rodillos para sostener 
las piezas delante y detrás de 
la máquina. Es el único me- 
dio de asegurar la estabilidad 
de la pieza en el aserrado y 
su alimentación regular. 

Cada día se inician por el mundo técnicas fí- 
sicas y químicas nuevas para el tratamiento 
de las maderas, a fin de mejorar sus condicio- 
nes de resistencia, dureza, coloración. etc. 

Un grupo de entusiastas de la madera que sigue de cerca esas técnicas y que está conven- 
c ido de sus posibilidades industriales, tiene en proyecto su explotación en España. Para 
ello ha decidido la creación de una Sociedad Anónima, a la que invita a part ic ipar econó- 
micamente a cuantos socios de A. l .  T. l .  M. estén interesados en el desarrollo de  esta inicia- 
tiva. Para más amplia información pueden dirigirse, hasta el 31 de marzo, a: 

MADERAS MEJORADAS 
ADMlNlSTRAClON DE A. l .  T. l .  M. 

MADRID - Flora, 1 y 3 


